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)IIOIDeOtánea impotencia. La mayor parte 
lolJ nombres regios que figuran en ciertas 

:Jiit,as faraónicas y no se encuentran en la de Ma­
netón , pertenecen 
tal vez á esas dinas­
tías ilegitimas. Los 
descendientes de 
Menes acabaron por 

"Vencer tales resis­
tencias, imponién­
dose á todo el país. 
Menes habia fun­

~ un reino de Egipto. Sus sucesores de 
1lá dos primeras dinastias uniendo los elemen­
tos diBpersos formaron con ellos la nación 
egipcia. 

A. continuación va el cuadro de ambas di­
.áaatfas, semilegendarias, tan completamente 
reconstituido como ahora puede hacerse: 

l DINABTIA (THINITA) II DINASTIA (THINITA) 

I. Mini I. Bouzaou. 
Il. Teti II. Kakou. 

III. Binoutirou. 
IV. Ouznas. 

V. Houaalaiti. V. Soudu. 
"VI. Maribi. 

'VII. Samsou. 
VJII. Qobhou. 

VI. (?) 
VII. Nofirkeri. 

VIII. Nofirkasokari. 
IX. (!) 

CAPITULO II 

:f■,-11 memllta.-De la III á la X dinastía 
(Imperio antiguo). 

tambas memfilas: cuarta y quinta dinastía. 
La literatura egipcia durant.e el período men• 
fil&.-De la sexta á la décima dinastía, 

Memfita era la III 
memfllas. dinastía; pero á pesar 

Y la V di- de tal origen, al prin-
cipio no pudo hacer 
más que proseguir la 

· · n de las dinastías tinitas. Los historia-
de la época clásica no conservaron de 

nuls que leyendas análogas á las que posee­
lOOie las anteriores. El reinado del prime-

8118 Faraones fué notable por desórdenes 

gravísimos. Los libios, tributarios desde el tiem­
po de Menes, se rebelaron contra el rey Nekhu­
rofes y amenazaron la integridad del imperio. 
En el momento decisivo, la superstición ayudó 
á los egipcios, Una noche, estando en presencia 
ambos ejércitos, pareció que el disco de la luna 
se acrecentaba desmesuradamente, con gran 
espanto de los enemigos, que creyeron esto una 
señal de la cólera celeste y se sometieron sin 

. combatir. La paz no se volvió á turbar en mucho 
tiempo, y su duración fué favorable al desarro­
llo de ciencias y artes. Tosorthros, sucesor de Ne­
chrofes, perfeccionó la escritura y el arte de 
la cantería. Médico como Teti, parece que com­
puso tratados que existían aun en los primeros 
siglos de la era cristiana, y por eso los griegos lo 
identificaron con su dios Asclepios, el Imhotpou 
de los egipcios. Bajo el influjo de este rey y de 
sus descendientes, creció la riqueza. del pais y 
se multiplicaron los documentos. Desgraciada­
mente la costumbre conservada de mandarse 
designar los Faraones oficialmente por sus nom­
bres de Roro no nos permite determinar cuál de 
ellos fué el que edificó un templo en Hieraconpo­
lis, frente á El Kab. Al transcurrir unos cuantos 
reinados más, ya nos dan las tumbas tantos do­
cumentos originales, que se puede reconstituir 
de un modo cierto, no sólo la historia de los 
reyes, sino la vida de los particulares. 

A una legua al Sur de Memfis, la cordillera li­
bica se despliega en una vasta meseta que sigue 
la dirección del Nilo durante varias leguas. Al 
extremo sep­
tentrional, un 
príncipe que 
no conocemos, 
pero que tal 
vez fuera an­
terior á Menes, 
habia manda­
do tallar en la 
roca viva. una 
esfinge gigan­
tesca, símbolo 
de Harmakhis, Dos libios. (Tumba de Seti I.) 

sol naciente. Más adelante, un templo de alabas­
tro y granito, la única muestra que poseemos de 
la arquitecti¡ra monumental del Imperio Antiguo 
fué construido á poca distancia .de la imagen 
del dios. Eleváronse otros templos, destruidos 
hoy, y convirtieron la meseta en un vasto santua­
rio consagrado á las divinidades íúnebre~. Los 
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habitantes de Memfi.s llevaban alli sus muertos, 
para resguardarlos de la inundación. La gente 
del pueblo era enterrada en la arena, á un;.metro 

nado á recordar . á las generaciones futuras 
)a existencia de un difunto: mencionaba el nom­
bre y la filiación de cada cual y atribuía al muer­

Cortejo ffinebre. Hoinenajes á la momia, 

to un est.ado civil, sin el 
cual no habría tenido per­
sonalidad en la nueva 
vida. Conio los vivos no 
están en comunicación di­
recta con los muertos y 
no pueden transmitirles 
de mano á mano las ofren­
das, eligían un di9s me­
diador, y le dedicaban el 

d& profundidad, generalmente en cueros y sin 
ataúd. A otros se los sepultaba en el interior de 
pequeñas cámaras rectangulares, toscamente 
construidas de ladrillos amarillos, ·con techo 
abovedado generalmente ojival. Ningún ador­
no ~i objeto ·precioso los acompañaba á la 
tumba. Unicamente se colocaban vasijas junto 
al cad\lver, con las provisiones que se le otor­
gaban para la otra vida. 

Las tumbas monu'mentales, propiamente 
dichas, era,n la morada del duplwado. Cuando 
se encuentran completas en las excavaciones, 
se ve que están divididas en tres partes: una 
capilla exterior, un pozo y cuevas subterráneas. 
La capilla es una construcción rectangular que 
de lejos parece una pirámide truncada. Sus caras, 
de piedra ó ladrillo, tienen inclinación simétrica 
y pueden ser lisas, pero á veces las hiladas for­
man graderia. La puerta, que generalmente 
se abre en la pared del Este, lleva encima á veces 
un tambor cilíndrico ó bajos relieves á los lados 
que representan al difunto, ó está coronada por 
una ancha lósa cubierta de inscripciones hori­
zontales, q~e son oraciones, y la indicación de 
los días consagrados al culto de los antepasados. 

En el interior de la capilla suele haber una 
sola habitación. En el testero se yergue un pilar 
cuadrado de dimen-

sacrificio con. la condición de que diese al 
difunto una parte de cuanto le ofrecían. El 
dios invocado suele ser casi siempre el chacal 
Anubis ó el Dios grande, es decir, Osiris. El alma, 
ó más bien el duplwado del pan, bebidas ó carne, 
iba asi al otro mundo, y alimentaba al duplwado 
del hombre. Ni siquiera era necesaria la ~xisten­
cia real de la ofrenda; sólo con repetir la fórmula 
en alta voz, se lograba qu_e el duplicado pose­
yera los objetos enumerados. 

Los gra hados que se ven en las paredes de la 
habitación fúnebre son escenas alusivas hechas 
con mucho arte. Representan unas el viaje de 
ultratumba y otras la preparación y el transpor­
te de las provisiones funerarias. Los grandes se­
ñores hacían contratos con los sacerdotes para 
darles tierras y rentas á cambio de sacrificios 
en las épocas reguladas por la costumbre. Aque­
llas tierras constituían ws bienes de la tumba 
y daban la carne, las legumbres, la ropa, toda 
lo que es necesario para el mantenimiento de 
una casa. Los bajo relieves esculpidos en los 
muros representan los episodios más notables 
de la vida agricola, industrial y doméstica en 
Egipto, como puede verse en las reproduccio­
nes de díchas escenas. 

En esta habitación se · reunían los deseen-

siones colosales, al 
pie del cual hay una 
mesa para ofrendas, 
de alabastro, granito 
ó piedra caliza y á 
veces dos obeliscos 
minúsculos ó dos al-
tares, en cuya cima 

Una ceremonia funeraria. Las ofrendas. 

se colocaban los donativos de panes sagrados, 
licores y otra.s vituallas. La fórmula que en 
él se inscribía no era sólo un epitafio desti-

dientes del muerto y los sacerdotes consagra­
. dos á su culto, para rendir tributo al antepa­
sado, en los días dedicados á ello. Alli le velan ,, 
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durante su vida, escoltado 
8llS servidores y rodeado· de lo que había 

f!)l18tituido su alegria durante la vida, lo 
mismo que si se hallase presente y 
como palpitante entre ellos. Sabian 

qne detrás de 
una de las pa­
redes, había 
un cuartito ó 
serdab pract'­
c ad o en la 
mampo~tería, 
donde estaban 
las estatuas 
del difunto. 
En días fijos, 
los par:entes 
se acercaban 
al s<rdab para 
reiar y que­
mar perfumes 
en el or: ficiú 
de comunica­
ción, tan eJ­

t-echo que por él no podía pasar una mano. 
"El duplicado, po ·a , eguir existiendo en el otro 
mundo, nece3itaba un cuerpo tangibie. La car­
ne que le habia soportado durante la existen• 
cia terrestre le servía en 1a otra, y por eso, se 
trataba de retrasar su destrucción pur medio 
del embalsamamiento: pero la momia desfigu­
rada no tenía con el vivo más que un parecido 

")j,jano. Además era única, y fá- · 
eil por tanto de destruir. Se la 

.p!)día quemar, desmembrar v 
d·spersar los pedazos, y por es;, 
oomo s · desaparecía., desaparecía 
t!IDlb;én el dl!pli .·aio, se daban 
como suplentes al cuerpo de 

~' cuerpos de pie­
ó -madera que repro-

ucfan correctamente 
facciones. Las esta-

Viuda eg:ipcii orando ante 
e cuantas se qu.isie- la MatuR de su marido. 

· Por eso había tantas estatuas en una sola 
, ha. La previsión del muerto y la pi~dad de 
parientes, prodigaban las imágenes del cuer­
terrestre, confiriéndole así á éste una especie 
inmortalidad. La misma causa hacia que 
tiplicaran, junto ~ la estatua del difunto 

las de sus servidores, inmovilizados en diferen­
tes actos de su domesticidad: amasando el pan, 
moliendo el grano, limpiando las jarras des­
tinadas al vino. 

Se comprende el carácter particular que 
este concepto de la vida del alma imprimió al 
arte egipcio. La primera condición para que el 
duplicado pudiera adaptarse á su sostén de 
piedra, era que ésta reflejase en todos su.s por­
menores los rasgos y porciones del cuerpo de 
carne, de lo cual procede el carácter realista é 
ideal á un tiempo que se observa en las estatuas 
egipcias. Los hombres suelen ser adolescentes de 
miembros esbeltos, ó personas en la flor de la 

Momias Qe dos Faraones. (MIi.Seo de BerUn,.) 

edad. Las.mujeres tienen siempre el pecho firme 
y las caderas finas de una jovencita. El cuerpo 
esi digámoslo así, un cuerpo medio, que presenta 
al personaje en lo mejor de su desarrollo, y le 
hace capaz de ejercer en el otro mundo sus fun­
ciones CÓrporales. Unicamente en el caso de una­
deformidad fisica muy acentuada, se aparta de 
este ideal el artista, y deja, por ejemplo, álaes­
t&tua de un enano todas las fealdades de su cuer­
po deforme. Y así tenia que ser forzosamente. 
Si se hubiera puesto en el hipogeo de un enano 
la estatua de un hombre normal, el duplwado 
habituado en la vida terrestre á las irregulari­
dades de sus miembros, no habría podido 
adaptarse á este cuerpo regular y no habria es­
tado en condiciones de encontrarse bien en 
el mundo de las tumbas. Pero, aun estando 
admitido este modo de idealizar los modelos , 
el escultor habla de reproducir fielmente las 
facciones de su rostro y las particularidades 
de su paso. A veces, lo hacia brutalmente y á 
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cesares; lo habían sabido hacer, y él no. AJ oir 
esta respuesta, conslderándose Mykirinos sen-
1 cnciado1 mandó fabr¡car muchísimas "himpa-

ras, las encendió todas las noches. y1 se' dedicó á 
beber y darse l¡uena vida, sin descansar de no­
che y de día, vagando por los lagos y los 
bosques, por donde qu,iera que encontraba oca­
sión de placeres. Maqwnó esto para dejar 
por embustero al oráculo1 y vivir doce años, 
contando las noches como otros tantos días. 

Los relatos de los historiadores griegos no 
se parecen á lo que nos dicen la inscripciones. 
Es imposible que fuera Kefren hermano de 
Klieops, pues á ello se opone en absoluto la du­
ración de ambos reinados. Kefren no fué siquiera 
sucesor directo de Kheops. Las listas monumen­
tales interponen entre los dos un rey nombra­
do Didoufri. cuya piJ·ámide se ha descubierto 
hace poco, en Abu-Roache, al Norte de las de 
Gizeb. El cortisimo reinado de este monarca, 
que no tuvo importancia alguna, puede expli­
car uno de los puntos de la leyenda recogida 
por los griegos. Qwzá fuera Didourfi, hijo de 
Kbeops y hermano mayor de Kefren. De ahí la 
noción de que éste fuera hermano de su antece­
sor inmediato 1 y como Didufri despareció sin 
dejar rastro alguno en la memoria del pueblo, 
se creyó que K.heops era hermano é inmediato 
predecesor de Kefren. 

Tan problemática como el parentesco es la 
impiedad tradicional de ambos reyes. Sus titu­
]os y los otorgados !.las parsonas de-su familia ó 

de su corte, demuestran su respeto á la reli-. 
gión. Kefren se llama <<el Horo ó el Sit», ,el 
Horo. corazón poderoso, el buen Hora, -dios gran· .. 

-- de señor delas diademas,. Su 
inujer, la reina Marisankh, 
es sacerdotisa de Thot. U no 
de ·sus parientes, el príncipe 
Minán, era gran sacerdote 
de Thot en Khmunn ó Her­
mópolis. En fin, una inscrip-, 
ción dedicada á la cónstruc• 
ción de la pirámide lunera• 
ria de la princesa Honit:sen, 
nos muestra al Kheops his­
tórico edificando y restau­
rando templos. ,,E] Horo 
vivo, el que derriba á sus 
enemigos, el rey de Egipto 
Khnifin, vivificador, ha én­
éontrado el templo de Isis, 
cerca del de la Esfinge, al 
NO. del de Osiris, señor 
de la tumba; ha construi­

do su pirámide cerca del templo de 
diosa, y la pirámide de 
su hija real Honits 
cerca de este templo.,, 
En otÍa parte veU1os que 
el mismo soberano ha­
bía agrandado ó restau­
rado el templo de Hatbor 
en Denderah. Muy lejos 
estamos,- pues, del 
Kheops de Herodoto, 
que cerraba los santua­
sios y proscrib!a á los 
dioses. 

Conocemos hoy el 
origen de la diferencia 
entre los relatos de los 
escritores griegos y la 
realidad. Lo que cuenta 
Herodoto no era más 
q u e 1 a transcripción 
de un cuento popular. 
Los egipcios han tratado 
á Kheops, á Kefren y á 
Mikerinos de la misma 
manera que los poetas 
de la Edad Media trata-
ron á Ca,lomagno, Des­
pués de haberlos ponderado en todas 1as for 
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y ridículos. Las novelas angust1'a,· 1 · · e ámór que todavi'a 
egi. pc1as que poseemos demuestran imialmente resuena en la o· Íilemoria,· clamor d ¡¡ , que la fantasía vulgarnunc;, e aque os que, desde los 

titubeó en atribuirá los me- r==...,.., ... ...,""""""""""""""""":\",._;""'"""~="""..:"""""""""""'~ 
jores Faraones las proezas 

. más inverosímiles. Los nove-
listas ·escogían para héroes 
nombres de Faraones como 
Rams és, Me11ephtahetd, 
y esto basta para explicar el 
origen de las fábulas trans­
mitidas por los griegos so­
bre los reyes de la IV di­
nastía. El Kheops de Hero­
doto y el M las inscripcio­
nes tienen el mismo nom­
bre,-y ambos han construí- IF---"" 

do la gran pirámide, pero 
todo lo demás que sabemos 

de ellos es muy diferente. '"-=-======~C.~m~'~"a:;"~'''::;'"~"~":.._==========J 
Kheops y Kefren no son 
más que héroes de novela. 
Kaufni y Kafri se nos 
aparecen como jefes po­
derosos, respetuosos con 

Corte traruversal de la gran plrAmide con las galorlas Y compartimientos del . te . 
J. Cámara del rey 2 "' d I m nor. 

. . ·- · ..... mara e a relna.-3. Vestlbulo.-4,. Vent.iladore.s 
El dibuJo muestl'.'t\ oue su magnitud hubo de se ¡ · • • · 

linea A A.-1,n pirámide está eonstrufda r en e pri_lllltivo Proyect.o la que marca Ja 
bujo se ha dejado en blanco. Los ad· sobre una elevación natural del suelo que en el di­
de piedra en la llamada cámara del reJ;.ntcs jeroglffieo3 se encuentran grabado¡¡ en bloquea 

·las divinidades, tan formidables para el enemigo 
como para sus súbditos. Kheops guerreó contra 
los nómadas de Arabia, Y defendió vietoriosa­
mente de sus ataques los establecimrentos mine­
ros que Snofroni había fundado en la península 
de S~í. Los prisioneros procedentes dé aquellas 
campanas fueron empleados en la construcción de 
las pirámides. Pero no por eso es completamente 
_falso el concepto popular de que el Faraón mal-
trató á sus súbditos. · 

Por muchos que fueran los prisioneros, no 
bastaban' para obra tan mmensa; y hubo 

·,'\ ~ .,;_ 

'· . 
...,. . ,¿ . ~~-·· ..... -· 

Templo de Dendeva. 

que acudir á los egipcios de raza pura. Osburn 
drne sobre esto: «Gran clamoreo hubo de 
un extremo á otro del imperio; clamor del opri­
mido contra el Opresor; clamor de tormenta y 

tiempo~ de Souphis, ge elevaron con .frecuencia 
de la tierra de Egipto y han llegado á oídos 
del señor de los ejércitos. Pero Souphis hizo el 
mismo caso que luego han hecho Mahomed-Alí 
ó Ibrahim-Bajá. El eapricho egoísta del tiran~ 
adelanta, y nada le importan al amo los pade­
C1m1entos del pueblo.,, Puede cambiar Egipto 
de religión, lengua y raza; llámese el soberano 
faraón, sultán ó bajá, el destino del fellah es 
siempre el mismo. Puede ser que sea verdadera 
fa rebelión contra los Faraones de que habla 
D1odoro. Se han encontrado estatuas de Kefren 

rotas cerca del templo de la Esling e, 
. en un pozo, donde quizá fueran arro-

jadas un día de revolu­
ción. 

La idea de piedad atri­
buída por la tradición 
popular al reinado de 
Menkauri, llamado por 
Herodoto Mikerinos está 

confirmada por el testimonio de 
. , . los co~temporáneo.s; no porque 

aquel prmmpe volviera á abrir los templos ( que 
n~ca . se ·cerraron)i smo poxque ordenó á su 
h1¡0 D_1dufhoru que· recorriera los santuarios 
de Eg,pto- pAt:. Testaurar.,Jos .que estuvieran 


